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Bella mujer muerta 
que estás en mí llorando la vida, 
y volverás a morir cuando el paisaje 

. [negro 
de1e sus carbones profundos en mis 

[retinas; 
l\1adre, corriendo pueblo hori-

[zontes 
mi coraz6n de hombre triste ha 

[llegado a tu Lima. 

Carlos Préndez Saldías ha lle­
gado hace tiempo a la madurez 
poética; pero ahora se pu de decir 
que está llegando a la cúspide de 
su torre de ensueños. Este libro 
escrito bajo Cielo Extranjero lo 
afirma así.-F. Sant-iván. 

EL MITI DE LAS :llARIPOS \S, por 
J1,lio Barreneclrea. 

¡Estudiante y poeta! El autor ha 
juntado los dos títulos más bellos 
que pueden llenar el alma de un 
joven. Estudiante en qui n toda 
las inquietudes actuales encontraron 
un eco armonioso, y po ta en el 
mejor sentido de la palabra, como 
lo ha revelado su libro, para mirar 
la vida y los hombres. 

No lo conocíamos como poeta. 
Sabíamos sí de su actuación desta­
cada en el elemento studiantil, 
con motivo de las incidencias úl­
timas, que le valió persecuciones. 
Sólo ahora, El 1nitin de las mari­
posas (1) nos lo ha mostrado como 
poeta. Y afortunadamente pode­
mos afirmar, sin temor de equivo­
carnos, que nos encontramos frente 
a un poeta, a un poeta auténtico, 
que destacará con el tiempo su per-

(1) Editorial Minarete. Santiago, 
1930. 
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sonalid d entre la turbamulta de 
simuladores, escritores ocasionales 
de renglones cortos sin sentido, que, 
amparados bajo la capa amplísima 
de r <nue os>, sólo atinan a 
pobl r el ambiente literario de 
estridencias incoherentes. 

Julio Barrenechea puede quedar 
clasificado entre los poetas nuevos. 
Pero entre ellos conserva una persa• 
nalidad independiente de los mó­
dulos de las úl imas endencias y 
al r 's de ellas ha ornado las 
no d des q u permanecerán in­
corpor das a 1 s mejores corriertes 
po'ticas. Desde luego, aquellas ca~ 
ra rísticas sobr la cuales se 
h n dificado todos los últimos 
cismo pueden reducirse a una 
sola: la nov dad d las imágeoe:. 
Y s curioso obse1 ar que mientras 
todos los n ue os no hacen otra 
cos que exponer libcr ción abso­
lut de lo qu h n llamado los 
el m n os de la r tórica 1e1a, sus 
producciones s' lo son colecciones 
de im' genes, ale decir metáforas, 
figur s retóricas de r conocida an­
tigüedad. Si las imágenes colec­
cionadas en los po mas nuevos 
fuer n siempre nue as, es decir, 
contu ieran un lemcnlo novedoso 
qu formara un aci r o imagina­
ti o, la poesía nue a no sería com­
batida en la forma qu Jo ha sido 

· hasta ahora; pero ocurre que los 
poemas nue os, si contienen una 
imagen novedosa, carecen en cam­
bio de todas l s otras cualidades 
qu hasta ahor s han considerado 
esenciales en un poema, empe­
zando por la coherencia de las ideas 
y-esto es más importante-de 
la emotividad poética. 



o 
Los libros 

En Barrenechea el temperamento 
poético está basado en esas condi­
ciones perdurabl s. De sus versos 
fluye pcrmanen temen te una emoti­
vidad intensa y rica, ontenida 
por un acento leve de humorismc. 
El sentido poético de la obra de 
Barrenechea está marcado por las 
condicion indicadas: moción y 
humorismo. Es humorismo a ra­
tos ingenuo y provinciano, se trans­
forma n 1 unos sus poemas en 
ironía d la m jor ley, pero la 
tónica que predomina es la de una 
emoción s incer nte las cosas 
pequeñ s, humild s, unida a un 
humorismo que dquiere en oca­
siones, sin caer nunca en lo gro-
esco, un desma ado a nto nos­

talgioso. Influ n ias d conside­
ración s ncuentr n n sus er­
sos, dond sobr I s de C rriego 
y Sabat Ercasty predomina 1 
inevitabl de erud . Y qu( cabe 
hacer un afirma i6n rotunda: los 
versos m jores d l poeta son preci­
samente aquello n que su perso­
n lidad s manifi sta libr y espon­
t' nea; t n pron o s notan las in­
fluencia que hemos señalado, los 
poemas s con i rten n repeti­
ciones poco ori inales de moti os 
e n tado or o ro poe a , con 1 s 
p labras d esto o ros po tas, que 
no tien n nada d la p rsonalidad 
de Barren chea. Así pod mos er 
su Alonólo o des ncantado (pág. 51), 
en que el recuerdo del Neruda 
de Far welt y de la canción 
N. 0 20, se hac presente con sus 
mismas palabras: 

La sombra de mis ojos se hume­
[deci6 en tus ojos. 
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Y era blanca en mis manos, la 
[sombra de tus manos. 

Idéntico reparo puede hacerse 
a Fruta de invierno (pág. 53), a 
Madrigal frágil (pág. 55), poemas 
en que Neruda con su encanto ab­
sorbente ha encasillado y limitado 
en términos lastimosos la perso­
nalidad diferente de Barrenechea. 
En Nocturno de Danza, Sabat 
Ercasty ha disminuido su vigor 
original y se manifiesta en Barre­
ncchea, en gritos estentóreos y un 
poquitín como d feria: 

Baila noche. Baila. Baila. 

D~~~~ ·1~· d.a.n"z~· .. D~~;~1~· ........ . 
De·s~~pé~~t ·. · B~Ú~-- · · · · · · · · · · · · · · 

En realidad los únicos que pue­
den desesperarse son los lectores, 
que ven al poeta buscando acentos 
que no cuadran a su temperamento 
personal, a su cuerda poética ín­
tima y profunda, que le ha arran­
cado poemas tan bellos y completos, 
como A1nor Universit.ario, en que 
la emoción, de una deliciosa sim­
pleza, está cantada en forma ori­
ginal, pura y de una aparente natu­
ralidad encantadora: 

Pero qué estudiante más flojo. 
No oye ninguna explicación. 
Se lo pasa ideando cielos 
y armonías de otro color. 

En clase se lleva saltando 
por las bancas, 
erit're ella y yo. 
Sale a veces por la ventana 
y nos dice: Vengan al c-ol! 
Claro, 
si no le pasan lista, 
como hacen con nosotros dos. 
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Y se ercanta con distraerme 
si atiendo por casualidad. 

Fabrica con los ojos de ella 
palomitas de papel azul, 
y me las lanza mientras habla 
cosas serias el profesor. 

Los compañeros lo conocen 
y hacen sus bromas al pasar. 
Notan un acento ex1:ranjero 
en nuestra manera de hablar. 

Nuestro amor universitario ..... 
Puede ser que no se quede atrás. 

Que se reciba con nosotros. 
Que no se canse de estudiar. 

Nuestro amor es otro estudiante 
llegado a la Universidad. 
En el Liceo de mis sueños 
hizo sus años de escolar. 

Todas las cualidades que hemos 
señalado en Barrenechea se en­
cuentran en el bellísimo poema 
trascrito. Su autor, poeta de co­
razón, ha cantado una emoción 
pura y sencilla con sencillez y 
pureza. Pero su canto demuestra 
su temperamento, y de un motivo 
si se quiere pueril, ha logrado com­
poner una obra de arte pequeñita 
y duradera. 

Es satisfactorio comprobar que 
nos encontramos frente a un nue­
vo poeta de nuestra tierra, un poeta 
que con el trascurso de la vida, 
profundizando su visión del mundo, 
de los c::entimientos y de las cosas, 
nos puede regalar un canto de 
particular belleza. Deploramos que 
Barrenechea no asigne mayor im­
portancia a sus facultades. e Este 
es mi oficio, crear las mariposas y 
echarlas a volar>, dice ep el prólogo 
de su libro. Pero sus lectores, los 

Atenea 

que admiramos sus condiciones y 
creemos que puede ser el creador 
de una obra poética de valor, le 
pedirían1os que ponga su alma 
toda y toda su int ligencia en la 
creación de sus fu turas mariposas. 
Y la colección de ellas será la mejor 
defensa y la 1nejor crítica del poeta. 
-Abel Valdés A. 

CRITICA LITERARIA 

PARADOJA SODRE L S CLASES SO· 

CIALES EN LA LITERATURA, por 
Raúl "lr a Castro. CERCA DE LA 

LITERAT RA 

nu l Rojas. 
HILE 'A, por Ma-

El diálogo, cuyas xcelencias filo­
sófic s han demo~trado numerosoc: 
autores, s, a juicio nuestro, indis­
pen. a ble n la ilu idación de pro­

s actuales. n 1 análisis de 
la r lid ad presente se corre siem­
pre I riesgo de la isión unila­
teral. En cambio, 1 sistema de 
tesis y antítesis ofrece al lect0r 
una visión panorámica, de la cual 
es posible desprender una conclu­
si6n. De ahí el m 'rito de la labor 
que realiza en sus r uniones sema­
nales el grupo Indice y el valor 
sin~ular de la publicación que co­
mentamos (1). 

El año 1930, sin lugar a dudas, 
señalará la fecha de nacimiento de 
una generación literaria. Algunos de 
sus miemhros actúan hace tiempo 
en diarios y revistas; otros son au-

(1) lmpreI"ta Universitaria. San­
tiago, 1930. 


